
REGIÓN DEL VÉNETO 

 

Véneto, todo cuanto uno pueda imaginar: una única región e infinitas experiencias por vivir. 

Una región capaz de reunir emociones infinitas: arte, naturaleza, mar, montaña, bienestar y 
excelencia enogastronómica. En pocas horas de viaje, el Véneto sorprende con una extraordinaria 
concentración de belleza en pocos kilómetros: nueve sitios declarados Patrimonio Mundial por 
la UNESCO, ciudades inolvidables y paisajes siempre cambiantes. 

Las ciudades de arte constituyen el auténtico corazón de la región. Venecia, con su Laguna, 
cautiva al mundo por su carácter único; Verona, la ciudad de la Arena, enamora con su anfiteatro 
romano y una atmósfera de inconfundible romanticismo; Vicenza, la ciudad de Palladio; Padua, 
con dos enclaves reconocidos por la UNESCO; Treviso, elegante y de ambiente acogedor; Belluno, 
puerta de entrada a las Dolomitas; y Rovigo, un destino de marcada vocación natural aún poco 
conocido. Junto a las ciudades más emblemáticas, el Véneto atesora un valioso patrimonio de 
pueblos, ciudades amuralladas, villas históricas y castillos, donde el tiempo parece transcurrir 
más despacio. 

Las Dolomitas Bellunesas, declaradas Patrimonio Mundial de la Humanidad por la UNESCO, 
ofrecen paisajes espectaculares y un contacto auténtico con la naturaleza durante todo el año, con 
rutas panorámicas de senderismo, deportes de invierno, paseos y actividades al aire libre para todos 
los públicos. 

Desde las montañas hasta las suaves colinas, del lago al mar, el Véneto ofrece una extensa red de 
senderos, carriles bici y rutas en plena naturaleza, ideales para descubrir el territorio a un ritmo 
pausado. Las Colinas del Prosecco de Conegliano y Valdobbiadene, Patrimonio Mundial de la 
UNESCO, conquistan con sus paisajes armoniosos de viñedos, rutas del vino e itinerarios cargados 
de historia. 

Para quienes buscan relax y bienestar, las Termas del Véneto son el destino perfecto para regenerar 
cuerpo y mente. 

El Lago de Garda invita a disfrutar del agua a través de deportes, excursiones y experiencias de 
ocio, mientras que la costa véneta, con sus playas de arena dorada, ofrece diversión, aguas 
transparentes y una completa oferta de servicios. 

Las vías de agua revelan un Véneto evocador e inesperado: la navegación por el Brenta entre las 
elegantes Villas Vénetas, los recorridos entre paisajes únicos del Delta del Po, suspendidos entre 
tierra, agua y cielo, y los silencios de una naturaleza todavía intacta, por descubrir con calma. 



La experiencia se completa con un amplio calendario de eventos culturales, fiestas tradicionales y 
recreaciones históricas, junto con una extraordinaria oferta enogastronómica: productos típicos, 
platos de la cocina tradicional y vinos de excelencia convierten cada viaje en una experiencia para 
disfrutar con los cinco sentidos. 


